
Del momento 

Don p a t r i c i o Buenafc vjaite la conocida y aoredi tadídma 

—No hay duda que la Providencia 

rige los destinos del mundo. 

¿Dónde habríamos ido a parar si 
ella no existiera? 

No hay que negar, o mejor dicho, 

hay que suponer, que fatigada de su 

difícil misión alguna vez reposa ador

mecida, y es entonces cuando la Hu

manidad sintiendo aflojada la rienda 

que la sujeta, precipita su andar por 

el sendero de la vida, y a las veces 

echa por el atajo con peligro de hun

dirse en el abismo de la nada de don

de salió. 

Es entonces cuando surgen los sal

vadores, jos. , hijos predilectos dé la 

diosa invisible, que arriesgándolo to

do, detienen la desenfrenada marcha 

de los hombres encauzándolos por 

vías propicias a su bien. 

Así se explicaba anoche, satisfecho 

de vivir, aquél don Patricio Buenafé 

que en otros tiempos solía departir 

con frecuencia y amigablemente, con 

aquél preclaro aragonés que se llamó 

Mariano de Cavia, injustamente casi 

olvidado ya. 

Porque Cavia dejó este mundo 

precisamente cuando más necesitaba 

de sus consejos, advertencias y lec

ciones el pobre don Patricio Buenafé 

que siempre crédulo y confiado, más 

Be lleva de apariencias que de reali

dades contemplando por todas partes 

risueños horizontes, en tanto que sus 

pies destrozados ascienden penosa

mente por la áspera senda de la vida. 

Don Patricio Buenafé, es un vejete 

por el que no pasan los años; 

bonachón y simpático vive confiado 

en esa Providencia de quien lo espe

ra todo, aun cuando el pobre aún no 

ha recibido nada sino palos y malas 

razones que él soportó siempre re

signado como justo castigo del cielo. 

Sin embargo,don Patricio Buenafé, 

goza de un privilegio que no alcanzó 

ningún mortal: el de la longevidad. 

• Tan largo es su vivir que ha olvidado 

la cuenta del tiempo eu que nació. 

Dice que su origen se pierde en la 

noche de los tiempos. Pero sólo re

cuerda sucesos de ayer, como si di

jéramos, teniendo en cuenta su an

cianidad. 

CdTioció a Napoleón y a Pepe Bo

tella, luchó contra las tropas de Mu-

rat en las calles de Madrid el día 2 de 

Mayo; estuvo en los sitios de Zara

goza y Gerona, asistió como especta

dor a las Cortes de Cádiz; recibió a 

Fernando el Deseado cuando entró 

triunfante en la coronada villa del 

Oso y el madroño, después de haber 

sido fidelísimo huésped del César 

francés; gritó «¡Vivan las caenas!» y 

después fué miliciano nacional; se su

blevó con Riego en las Cabezas de 

San Juan y después lo arrastró por 

las calles de Madrid; luchó en las 

montañas navarras contra los carlis

tas y se alzó en Sagunto con Martí

nez Campos; peleó en Cuba, en Fili

pinas y en África, y finalmente fué 

discípulo desaplicado y torpe de Ma

riano de Cavia. iPobre don Patricio 

Buanafé! ¡Si «Héliófilo> le aconseja

ra en sus «Charlas al sol» quizá no 

anduviese tan desorientado! 

JUAN DSL PUEBLO 
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P A R A t A T A R D E 

fílíew Oriente 
He aquí, con el sentido de actual 

nacionalidad que en la Rusia de hoy 

se advierte, esa nueva visión literaria. 

Nueva no por sus módulos expositi

vos, que están sedimentados por vie

jas teorías literarias en Rusia predo

minantes estos últimos años, sino 

más bien por el motivo de cosa inex

plorada que los influya: ei nuevo sen

timiento político que en r\ hervor de 

las características dirigentes que aquel 

país gobiernan ha naddo. Y así los li

bros de hov, todos tan lejanos de los 

de ayer, no obsíante guardar con ellos 

bondos puntos de contacto. Como 

este • Virineya» de Lidia Sefulina que 

h Editorial Jasou h.i lanz.ido recien

temente como una cha voz de fran

co elespf Ft?í'. 

Esta Rusia que se advierte a través 

de las obras de la post-guerra, define 

una nación en sí y no uu conjunto de 

posibilidades de nación, como nos' 

muestran aquellas obras en las que 

uu poder dirigente, burócrata y con

vencional, ha puesto en su fondo to

do un sentido regulado de actitud con 

valor formal de péndulo. Entonces, 

la oscilación, sin equilibrio firme, 

agazapada en la espera de destrozar 

todo lo que de metodismo existe, o 

de caer en un doloroso fracaso de ac

titud, que frunce, en un pliegue de 

descanso, todo movimiento. Cosa 

que no hallamos en el dinamismo un 

poco atolondrado de esta Rusia roja. 

Sin embargo, nada más lejos de 

ella, que un ecuánime esforzar de co

sa agradable. Aquí * Virineya», mejor 

un sentimiento de honda libertad, 

fluido y consecuente, atenazado al 

ritmo d^l propio impulso de un ca

rácter de mujer que allí se encuentra 
manifiesto. 

Novela de choza adeniüi ' \ , m o 

todas las obras rusas. Novcl.i., a.cías 

de corazón — choza del espíritu — 

adentro. Despreocupándose de flori

legios paisajistas y agrupaci nes de 

externa frivolidades. Mejor, íc nblor 

de sangre a lo largo de las venas, de 

fuego a través de la carne, que, .isom-

brada, mirará la ventana exterior. En 

ello, su Jionda raigambre rusa. Esa 

I raigambre que ya advertimos en los 

' pretéritos más lejanos de su literatu

ra y que todavía, como un fuerte re

gusto secular, no ha logrado desapa

recer de sus creaciones literarias. Res

pondiendo por tanto máí a una ca

racterística racional que dirige el im

pulso de sus escritores, que a un mé

todo que informa condiciones para 

lograr formar escuela. Así para nos

otros la obra rusa en total, es siempre 

un advenimiento de gestos y carac

teres que nos Impelen a rodar en el 

vasto torbellino de sus emociones, 

presos a la pasión que los anima. Co

mo esta Virineya que hemos conoci

do a lo largo de las páginas de Lidia 

Sefulina, espíritu de mujer desplaza

do, girando en aguda curva, en bus

ca de algo inexistente que ha de ani

mar su fe y que ha de empujar su 

cuerpo, pródigo en caricias insatisfe

chas, hacia divergentes direcciones, 

hasta encontrar al HOMBRE, ese 

hombre que ha de ser para ella ac

ción y luz y guía y por el que ha de 

arrostrar la muerte ante el temor a 

poder perder al hijo, carne de su car

ne y de su hombre. 

Qué temblor de cordialidad se acu

sa en estos capítulos, en los que en

contramos definidas las luchas socia

les que han animado a Rusia en esta 

última década. Y qué sentido de efu- ! 

sión lírica, ardiendo sobre todos ellos 

por los que un alma de mujer incom-

prendida, pin'a, sencilla y cordial, ' 

arrastra el desespero de su vida des

hecha y mustia, como girones de ne

grura, su odio hacia todo aquello que 

la empujó a una senda que no es la 

que su espíritu define. Y qué ofrecer 

de gentes y gestos más variados que 

han de entrar en el asunto, en ei que 

han de mostrar su mueca y se han de 

hundir,.después de haber cumplido 

su obra, a! avanzar de las páginas, en ; 

las aguas tibias del recuerdo. Pasan

do leves, lentas, dejando tan solo la 

sombra de una miseria, de una triste

za, de una sentencia, de una traición. 

Mientras, va moldeándose y mode

lándose Virineya que después de re-

{\eiar todas las modalidades^ ha de 

acabar eu la obra con una luieva ex

presión, alta y llena de cálido cariño; 

el manchón rojo de la tragedia. Que 

en esencia, es también el más conse-

j cuente resultado que en los comien-, 

zos tuvo la revolución rusa, que tan ! 

bien 9e advierte en estas páginas. ' 

JUAN LACOMBA 

ANTONIO PÉREZ. - OCULISTA 

Sagasta 3 , Águilas. 

en el Htenep 

Con fuivio gusto transcribimos 

el precedente artículo de tiuestro es

timado colega «El Porvenir» de 

Cartagen-', por tratarse de nuestro 

distinguido paisano y querido amigo 

don Antonio Egea Larrosa, al que 

enviamos nue.síra ftliciíacióii más 

sincera. 

No causan asombro ya los éx'tos 

de la labor cu l tU ia l de l .Ateneo ¿ver

dad?; porque como por aquella pres

tigiosa tribuna van desfilando los 

tnás preciados valores de nuestra in

telectualidad,el triunfo clamoroso es 

natural y lógico. 

Pues bien, a pesar de que ya no 

sorprende a nadie la brillantez de esa 

labor, ni se extraña ninguno de que 

las ovaciones frenéticas .y entusias

tas sean el premio que los dustres 

conferenciantes reciban merecida

mente como homenaje a sus talen

tos, la conferencia del .sábado pasa

do fué algo excepcional y de tan ex-„ 

"traordínarío relieve,que puede seña

larse con piedra blanca en el histo

rial de la Sociedad. 

Un hombre joven, talentudo y con 

todas las condiciones p?ecisas para 

destacarse por su enorme valía en 

cualquier lugar donde se encuentre 

—el prestigioso abogado Antonio 

Egea barrosa,—era el conferencian

te; Cartagena estudiada desde el 

punto de vista de su economía, era 

el tema—interesantísimo y de absor-

vente actualidad—de la conferencia. 

Es Egea el hombre de los profun

dos conocimientos eu ¡estas discipli

nas, - -que domina como nadie—y es 

el de verbo cálido y vibrante, lleno 

de pasión y de fuerza que se adue

ña irresistiblemente de! que le escu

cha, al que envuelve con los claros 

razouauueutos de su dialéctica .in

controvertible, y al que subyuga con 

su fogosidad persuasiva apoderán

dose del ánimo ajeno por virtud de 

esa cordialidad efusiva de su palabra 

que lleva la persuasión en el vehí

culo de sus razones y rinde ante su 

dueño al más encarnizado opositor. 

^ s a s dotes extraordinarias puestas 

al servicio de unas ideas hondamen

te arraigadas, dieron lugar al éxito 

rotundo y clamoroso que el sábado 

en el Ateneo acompañó a la brillan

tísima diserción de Egea Larrosa. 

Un curso completo de Economía, 

eu estudio acabadísimo de los facto

res capital y trabajo; unas disquisí-

cioties admirables sobre la tierra y 

abandonando las generalidades, la 

aplicación de esos estudios a nues-

tre campo y á nuestra ciudad, y todo 

acsmpañado, rodeado, envuelto en 

el «leí motív» del agua, de la caren

cia de agua,de la necesidad del agua 

de los medios de allegar ese agua 

de que tan ansiosos estamos,éso fué 

la conferencia de Egea, en la que 

trató todos los problemas con ex

traordinaria nobleza, defendiendo al 

pueblo sin descender a la popula

chería, señalando rumbo a los capi

talistas sin atacar al capital.. 

Y todo ello cou uu verbo elocuen

tísimo, sin encaramarse a las cimas 

dei tecnicismo abtruso, eu forma tan 

comprensible y clara, que esas mate

rias áridas generalmente para los no 

iniciados en tales estudios resulta

ban de tal amenidad, de ta4i enorme 

plaza de Coros de 
LORCH 

l 'ARA EL JUEVES 2 5 DE JULIO DE 192Q 

FESTIVIDAD DE SANTIAGO 

I0ran acontecimiento taurino! 

A las 6 y media en punto de la tarde (hora oficial) y cou permiso^de la au
toridad compeíentp se lidiarán y matarán cuatro hermosas reses bravas de la 
acreditada ganadería de Flores y R. Giménez, por los matadores: 

Niiío de Granada de (Granada) :-: Ckicuelín (da Cartagena) 

Pepilio (de Cartaáena) y Rondeño (de Almería) 
con su.s correspondientes cuadrilllas. 

¡ € r c s regalos verdad, íreel 
U n a consola, ertilo moderno, con espejo 

U n a bicicleta de marca france/'a 

U n a O N Z A de O R O . 

Precios ^p^uiares: Entrada general l'SO. Msdia. entrada O'TŜ  


